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ENCUENTRO DE LA IGLESIA EN LA CASA No. 94 

(MIÉRCOLES 12 DE ABRIL DE 2017- PREMER DOMINGO DE PASCUA) 
 

  “La Lectio Divina consiste en la lectura asidua de la Sagrada Escritura, que acompañada por la 
oración, permite un encuentro íntimo en el que, leyendo, se escucha a Dios que habla y orando 
se le responde con confiada apertura del corazón (Dei Verbum, 25)”.  Lema  para este mes de 
abril: “Celebramos la fe resucitando con Cristo” 

Objetivo: Los participantes comprenden 
que Jesús al resucitar triunfa obre la 
muerte, descubren que la resurrección es 
obra de Dios y que es Él quien invita a todo 
cristiano a vivir como resucitado; de este 
modo celebran su fe en Cristo, para 
comprometerse en la construcción de 
comunidad y ciudadanía. 
 
Signo: La Santa Biblia abierta, una imagen o 
cuadro de Jesús, un velón y la frase: 
“Aleluya Jesús ha resucitado  triunfante y 
glorioso de la muerte”.  
 
Canto: Porque Cristo nuestro hermano ha 
resucitado, María alégrate (2). 
 
Aleluya, aleluya, aleluya. Aleluya, aleluya, 
aleluya. 
 
• Porque Cristo nuestro hermano nos ha 

redimido, María alégrate (2). 
• Porque en Cristo nuestro hermano 

hemos renacido, María alégrate. (2) 
• Porque en Cristo Nuestro hermano todos 

somos hijos, María, alégrate (2). 
 
 
1. ORAR ORANDO (LECTURA ORANTE)  

 
 Oración al Espíritu Santo (Cardenal 

Verdier) 
 
Oh Espíritu Santo, Amor del Padre, y del 
Hijo, Inspírame siempre lo que debo pensar, 
lo que debo decir, cómo debo decirlo, lo 

que debo callar, cómo debo actuar, lo que 
debo hacer, para gloria de Dios, bien de las 
almas y mi propia Santificación. 
 
Espíritu Santo, Dame agudeza para 
entender, capacidad para retener, método 
y facultad para aprender, sutileza para 
interpretar, gracia y eficacia para hablar. 
Dame acierto al empezar, dirección al 
progresar y perfección al acabar.  Amén. 
  
 
 ESCUCHANDO LA PALABRA DE DIOS 

         
Proclamación del santo evangelio según 
san Juan (20,1-9) 
 
“El primer día de la semana, María 
Magdalena fue al sepulcro al amanecer, 
cuando aún estaba oscuro, y vio la piedra  
quitada del sepulcro.  Echó a correr y fue 
donde estaba Simón Pedro y el otro 
discípulo, a quien tanto quería Jesús, y les 
dijo: Se han llevado del sepulcro al Señor y 
no sabemos dónde lo han puesto. 
 
Salieron Pedro y el otro discípulo camino 
del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el 
otro discípulo corría más que Pedro; se 
adelantó y llegó primero al sepulcro; y 
asomándose, vio las vendas en el suelo; 
pero no entró. Llegó también Simón Pedro 
detrás de él y entró en el sepulcro: vio las 
vendas en el suelo y el sudario con que le 
habían cubierto la cabeza, no por el suelo 
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con las 
vendas, sino enrollado en un 

sitio aparte. Entonces entró también el otro  
 
 
discípulo, el que había llegado primero al 
sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces 
no habían entendido la Escritura: que Él 
había de resucitar de entre los muertos”.  
Palabra del Señor. 
   

 Dejemos que la Palabra de Dios nos 
siga hablando 

 
Eco a la Palabra de Dios. Lo que dice el 
texto. Los invito para que proclamen en voz 
alta aquella palabra o frase corta, que más 
les llegó al corazón, el grupo va repitiendo 
cada frase. 
 

 Se proclama la Palabra por 
segunda vez 

 
Dialoguemos con la Palabra de Dios: vamos 
a describir el contexto donde se realiza el 
pasaje del evangelio. 
 
• ¿Quiénes y qué día fueron al sepulcro? 
• ¿Qué encontraron? 
• ¿Qué hace María Magdalena? 
• ¿Qué les dice a Pedro y a Juan? 
• Qué encuentran los dos apóstoles al llegar 

al sepulcro? 
• ¿Qué entendieron los discípulos al ver el 

sepulcro vacío? 
• ¿Qué es lo que más te llama la atención de 

este texto? 
 
 
 MEDITANDO 

 
¿Qué nos dice el texto? Meditemos en 
silencio, para escuchar el mensaje del 
Evangelio llevémoslo a nuestro corazón y 

manifestémosle al Señor que 
creemos en la resurrección y la 
vida de todo corazón.  
 

 
 

 El evangelio que hemos escuchado nos 
presenta la resurrección de nuestro 
Señor Jesucristo quien retorna victorioso  
 
 

 a la vida, venciendo la muerte y por ende 
el pecado de todos los hombres. Este 
acontecimiento de salvación, permite 
reconocer la obra de Dios Padre, que  se 
ha manifestado a la humanidad en su 
querido Hijo por medio del Espíritu 
Santo, a fin de rescatarla de la oscuridad 
en la que se encontraba sumergida. 
 

 Hoy, la Iglesia universal revestida de 
gozo y júbilo, celebra la resurrección de 
nuestro Señor Jesucristo quien continúa 
saliendo al encuentro del hombre, 
convocándolo a presenciar su 
resurrección para que luego lo anuncie a 
todas las gentes. 

 

 Es preciso vivir despiertos y atentos para 
descubrir las nuevas huellas del 
Resucitado en nosotros. Su presencia es 
siempre nueva, por tal motivo es 
indispensable que el cristiano reflexione 
entorno a dos interrogantes: ¿Me 
preocupo por comprender este 
acontecimiento de la fe, fundamento de 
la vida cristiana? - ¿Me intereso por 
descubrir los signos del Resucitado en mi 
vida?  
 

 Sin duda alguna, Dios Padre nos invita a 
descubrir en la Resurrección de Cristo un 
acontecimiento de salvación, que se 
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actualiza a diario en el 
encuentro con su Palabra, en la fracción 
del pan  y en la fraternidad con los 
hermanos.  
 
 

 

 Para los creyentes, la Pascua tiene un 
sentido de liberación; la resurrección de 
Cristo demuestra que la vida, que se 
manifiesta en Él, es más fuerte que la 
esclavitud del pecado y de la muerte.  
 

 Para entender todo el acontecimiento 
maravilloso la resurrección de  Jesús, es 
necesario verle en su realidad completa. 
La vida terrena de Jesús, su muerte y 
resurrección forman una unidad 
indisoluble.  
 

 Si Jesús murió fue porque vivió de la 
manera que vivió, y si resucitó, fue 
porque vivió y murió como lo hizo, vivió 
y murió predicando el Evangelio del 
amor  de Dios  a los demás. Por eso el 
Padre Dios le resucita al tercer día. “¿Por 
qué buscáis entre los muertos al que 
vive? No está aquí. Ha resucitado”.  
 

 En la prisa de Pedro y de Juan, “discípulo 
amado” se nota el deseo de volver a ver 
a Jesús, el amor por el maestro, a quien 
conocen, aman y siguen. El amor es el 
que hace reconocer en los signos de la 
ausencia (los lienzos y el sudario) la 
presencia transformada y gloriosa de 
Cristo.  
 

 Ahora cuando celebramos la pascua y 
resurrección de Jesús, estamos llamados 
a vivir tres actitudes fundamentales: 
creer aunque no hayamos visto, dar 
testimonio de Cristo resucitado y vivir la 

vida nueva que nos participó el 
Resucitado por medio de la fe y 
del bautismo.  

 

 CONTEMPLANDO 
 
 
¿Qué nos muestra el Señor que debemos 
hacer? En silencio y en actitud orante  
contemplemos llenos de fe y esperanza a 
Jesús que se levanta glorioso de la tumba 
para reunir de nuevo a la comunidad 
cristiana, que fiel a él, desea estar a su lado.  
 
 
 ORANDO  

 
Lo que nos hace decir el texto al Señor.  
Ahora presentemos oraciones breves al 
Señor, después de cada oración 
respondemos: “Jesús resucitado acoge 
nuestras oraciones”. 
 
 
2. ESCUCHANDO LAS ENSEÑANZAS DE 

LA IGLESIA:  
 

“Creer en la resurrección de los muertos 
ha sido desde sus comienzos un elemento 
esencial de la fe cristiana. "La resurrección 
de los muertos es esperanza de los 
cristianos; somos cristianos por creer en 
ella" (Tertuliano, De resurrectione 
mortuorum 1, 1).  “¿Cómo andan diciendo 
algunos entre vosotros que no hay 
resurrección de muertos? Si no hay 
resurrección de muertos, tampoco Cristo 
resucitó. Y si no resucitó Cristo, vana es 
nuestra predicación, vana también vuestra 
fe [...] ¡Pero no! Cristo resucitó de entre 
los muertos como primicias de los que 
durmieron» (1 Cor. 15, 12-14. 20)”. 
(Catecismo de la Iglesia Católica # 991). 

 



        Guía para los encuentros  
       de La Iglesia en la casa 

4 
 

 
3. CONSTRUYENDO 

COMUNIDAD Y CIUDADANÍA 
 

 
 
 
 
Hermanos el momento de asumir  nuestro 
compromiso delante de Dios para poner 
practica su palabra, así no que dará vacía.  
El Señor nos envía a llevar este mensaje a 
los miembros de nuestras familias, a 
nuestros compañeros de colegio y de 
trabajo, para que ellos se entusiasmen por 
seguir a Jesús, que transforma la vida de 
cada persona y por tanto de nuestras 
comunidades. 
 
El acontecimiento de la Resurrección de 
Jesús es la esperanza más grande del 
cristiano, porque lo hace partícipe de la 
felicidad plena. Además de invitarlo a 
reconocer cómo el mal, el pecado y la 
muerte pueden se vencidas, si se tiene la 
clara convicción de que Cristo nos invita a 
morir al pecado, pero resucitando a la vida 
eterna. Sin duda alguna, esta es la gran 
motivación que propone Jesús en sus 
palabras, morir para resucitar y ser 
auténticos testigos de su pasión muerte y 
resurrección. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 Oración final y despedida 
 
Señor Jesús, creo que eres el Hijo de Dios 
que has resucitado y glorioso y que estás 
aquí entre nosotros, ayúdanos a descubrir 
tu rostro en el hermano y a comprender 
que sólo tú eres el Único Dios, portador de 
la paz y de la luz que ilumina nuestra 
existencia.  Amado Jesús tú que eres la vida  
y la verdad en plenitud perdona nuestras 
faltas, borra nuestras inequidades, 
guárdanos para la vida eterna y danos 
participación de tu gloriosa y santa 
Resurrección.  Amén. 


